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ORGANO O F iC U L  DE LOS MARIN06 DE LA REPUBUCA

I  coDSipas le  
este p ñ lilic e ;

Por la Caltnra y  
la Libertad • Por 
la Moral y  la  Dia- 
clpllna - Por el 
Gobierno legitl- 
mo-Por la Repú­
blica eapaftola. 

Por la lacha a 
mnerte contra el 

faaclamo.

^  El Comisario General de l|í^loia y B&aa flé««£
JíL

d adopt 
AndaluQ 
neo no 
trabajo 
in decidí] 
listracioi] 
luanas,
¡ poblaci] 
Itar tien̂  
ue ejerc 
3S ayunti

¿poca!  (Uño 1) Cartagena 4 de Septiembre 1937 Redacddn y Hdmlnlstraddn: Hogar del marino; mayor, \9^zi IH m .  2$

[eirá mejop el que ría el
iltimo

d  deber de atacar Ltt Socledad de Naclonei/ en su próxima re-
uniónr ha de en-

' de Pa 
la pre 

e dice q;

bío

Los invasoreh de España gozan un nuevo tanto 
con la toma de Santander, que se extenderá quizás al 

de aquel territorio que aún sigue defendiéndose.
¿Fuede quebrar este, y todos cuantos golpes den los ejércitos extranjeros 

espíritu y el valor de los que aman a su Patria? Sin él menor esfuerzo, afir- 
amos como españoles que tales golpes nos duelen, ¿cómo no?, pero a la vez 

)S servicii le nos duele, nos enardece y nos juramenta para verter hasta la última gota 
. . , <¡ nuestra sangre contra tales invasores.

Una guerra civil entre españoles, podía separarnos como siempre nos se- 
necesid por castas y privilegios, por interesés y opiniones encontradas entre si. » 
interruj Por traiciones y deslealtades de los que debiéndose al pueblo le venden y 

iS lo sojuzgan, pero cuando para sostener la lucha una de las dos partes se entre-
® vende su patria a las fuerzas extranjeras, cesa en ese momento la guerra

los 30 lire españole's, para convertirse al fin en guerra de independencia'la misma 
n Falang te sostuvo Espaíuf contra la invasión francesa, cuando Napoleón, auxiliado 
as V d mismos traidores, quiso imponer como Rey a su hermano Bonaparte.

^ Contra aquella invasión se alzaron los españoles que, antes que su propia
ida, querían su independencia.

Daoiz y Velarde, Agustina de Aragón y miles de guerrilleros surgieron por 
e el núrot das'partes, regando con su sangre la Independencia de España.

Contra aquella invasión de los ejércitos del Imperio francés que se apode- 
yen de 1 todo, se levantaron hasta las piedras, y donde quiera que había un
la plaza io \pañol había un combatiente que ponía a raya a los invasores hasta que al 
día coni ”» que por todas partes el pueblo les era hostil y que la paz y el orden

’ , . '¡.podían sostenerlo con todas sus bayonetas, abandonaron España y dejaron 
su aloji nuestro pueblo se diese como quisiese el Gobierno de su patria. 

llegado© En esta ocasión mil veces más alevosa que aquélla, pueden los mercena- 
semana moros y los italianos y alemanes pisotear nuestra tierra, destruirnues-

os hogares y gozar nuestras mujeres, pero que tengan por seguro que nó go- 
-Caucionc mientras quede u<7 .so/o español—y quedamos muchos—que acu­

rra al combate al gríto glorioso de abajo los invasores y de viva nuestra 
\dependencia.

Candide» ¡¡Ví^^ í<̂  España Libre y Republicana!!

se creyeron en 
al Comisario.

Muchos queridos amigos vetera­
nos al fin en las luchas por la li­
bertad, confesaron su error reco­
nociendo la línea recta de nuestro 
Comisario general que abrazaba 
por igual a todos los antifascistas,

Pese a toda su poÜtica oscura y  equivoca, 
como condicionada y  forzada p or nmUitud 
de intereses encontrados, que dimanan de 
los diversos Gobiernos, sin una trayectoria ■ 

clara, la Sociedad de Naciones habrá de enfrentarse, quiera o no, con unos 
fenómenos recientes que no puede eludir: que Mussolini y todb e l fascismo

frentarsQ con unot 
hechos nuevos

que para serlo de veras ponen por italiano grita su intervención en España. . ^
encima de todo la iscip ina e , Y  e% iiiúHl que pretenda hacer recaer de nuevo sobre el Comité de Lon- 
guwra.^ . dres el,conflicto español. B l Comité de Londres no existe, en realidad, hace

Quedan, sm em mucho tiempo, pero si hubiera existido hasta ahora, las declaraciones del
que acogí os a esa no eza e o fascismo italiano le darían la puñalada de imierte. S i  defiende la '•'•no in - 
misano, parece que a con un en tervención'^ y  uno de sus miembros confiesa que interviene— ¡y en qtié me-'

dida!— , es de suponer qüe el, tal Comité no pretenderá seguir disimulando.
Y a  no se puede hablar de la farsa n i la comedia de la '•no interven- 

d ó n 'f Porque n i la farsa existe. E l  fascismo se presenta oficialmente'*- 
como agresor en tierras españolas y  la declaración oficial basta. Inquietud^

confunden 
tratando de llevar a los barcos, es­
critos y periódicos en los q'ue mal­
dito si se sirve un ápice esa línea 
política trazada por el camarada 
Alonso.

En su afán de combatir la pro­
paganda de los partidos se lanzan 
sobre el marino, conceptos y teo­
rías que en vez de servir la organi­
zación militar sirven a los-enemi-

rumores, protestas, disgustos, va sabemos que se van a producir en L ig ia - 
tetra y  en Francia y  en los demás países que aspiran a regirse. siquiera
nominalmente, por una democracia. Pero no es bastante.

P o r  si no les bastaba p ir a  sbaer la verdad las denuncias que repetida­
mente España ha venido haciendo, ahí están los Periódicos y los discursos 

gos* más claramente; ¡al fascismo!, italianos, y  los telegramas de felicitación llenos de una estúpida retórica 
No otra cosa significa escribir para í ’we pretende, sin lograrlo, encubrir los. tnás sangrantes motivos. 
los marinos dicténdoles que hay La  Sociedad de Naciones tendrá que abordar las cuestiones sin teuer 
que‘acabar con las clases y la je- siqnierá e l recurso de acudir a l Comité de N o Intervención. L a  situación 
rarauías emoleando la. llamada má- está tan clara que hasta e l fascisnvo, que animado por la robardia de

intes lib(
ahora t h  _  •  •  ^

española L C B  W Q I C I O B B /
5 que «1

« nnlíHrfl Cuaudo las tropas italianas en- 
^ ^  -aban en Santander, Franco se

sorda hoB j.gy¿ obligado a poner- h Mtissoli- 
as fuerza i un telegrama en el que, entre 
razas qu manifestaciones serviles, le 

^ ecia: *Rindo a sii excelencia el 
:bIo esps -iifiiiQ (jg nuestro agradecimiento 
fía se est admiración por el valor demos- 
I de cofl tropas.italianas*.

Estamos por hacer a Franco el 
onor de suponerlo avergonzado 
e sí mismo cuando, después de 

dálaga h¡ «esfo ese telegrama, se haya que- 
Oueioo I ^ menguada con-
^  “  iencia. ¿Dónde aquellos tópicos del
1 ha solí atrioiismo histórico aniie.vtranje- 
a la lau o con que nutrieron su espíritu de 

adete en el Alcázar de Toledo y 
He repitió como un inmutable eco 
liando era Director de la Acode- 

el día i: lia General M ilitar? ¿Dónde las 
mente íH' saltaciones de Sagunto y de Nu- 
urlascoD y de7u mdí moderna epo-

'̂ l¡a popular vencedora de la in ­
ora y lo 'asídn napoleónica de Í 8 0 8 ? Su 
res en eí '̂'niUsmo y su vileza ante, el «du- 
c ^ recuerdan la de Fernando V i l  

P“ '“- .nie Napoleón.
ombres J Independientemente d e l  triunfo 
en saeoí»®® habremos de obtener, Franco 

® yn un vencido y forzosamente 
■^detenerse por tal. ¡Cuán dife- 
snte su realidad actual de la que

humillada
tas a los invasores y le venden dia­
riamente pedazos de España. Los 
invasores serán vencidos como él 
lo ha sido ya. Y cuando, deshecho 
su orgullo y humillado su espíritu 
lo dé todo por perdido, si logra sal­
var la vida no podrá ni engañarse 
a si propio pensando que con la 
vida haya salvado n i un girón de 
honra.

Conviene no con­
fundirle

Hemos sostenido reiteradamente 
[a imperiosa necesidad de perse­
guir y abatir las luchas 4él partidis­
mo y las organizaciones en los bar­
cos de la Flota y  en todas las acti
vidades ,de guerra, entregándose lleven las luchas de los partidos

xima del anarquismo: Uno para- to­
dos y  todos para uno.

¿Qué jerarquías son esas? Entre 
militares que luchan por la Repú­
blica, no puede haber más jerar-^ 
quías que nuestros Mandos a los 
que concientemente hay que obe- 
cer, y  si se quitan esas jerarquías 
mandaremos todos y  no obecere- 
mos ninguno.

Con esa mentalidad,enemiga de 
los partidos políticos pero más 
política y  más funesta qué ningu­
na, hemos sufrido muchos descala­
bros impuestos por la disciplina y 
la obediencia de fuego de los ejér­
citos invasores.

El camarada Comisario general 
hace muy bien en impedir y  per­
seguir las propagandas partidistas, 
pero hará también muy bien en 
impedir que otros elementos que 
se llaman revolucionarios se apro­
vechen de esa actitud del camara­
da Alonso para hacer su propa­
ganda paradisíaca sin jerarquías ni 
órdenes de ninguna clase.

í^ara perseguir y  mandar a las- 
Brigadas Diciplinarias a los que

a

Europa ha llegado oficialmente a condesar sji^-actos, se espint-i de ella.

OJOS, qu
gafas 01

todo- el mundo a una sola función: 
Lá guerra.

Por sostener esta posición costó 
al Comisario general de la Flota, 
camarada Alonso, campañas a cual 
más absurdas, primero fueron de 
tipo apolítico— lo más político—  
de todo, y  más tarde fueron dé­

los barcos, contará siempre el ca­
marada Alonso con la inmensa 
mayoría de los marinos, pero nb 
debe vacilar también en contra con 
esa mayoría para proceder igual­
mente contra los que solapada­
mente llevan periódicos -y sus es­
critos a los barcos el .gérmen de la

: y. . 4

TX\
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w.
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¡6ste “aldabonazo" si que lo oirán! (De ABC)

i de es- 

3 de lá

N ó  obtener con su crim inal au- 
tdciai
j.Gfan tragedia la que se desarro- 

interior de ese traidor. B l 
lo que hace y lo que, en su 

!}cio (fe conspirador, le correspon­
do hacer cuando se vió fracasado.

terminadas agrupaciones políticas, indisciplina. que sin ninguna responsabiiid.td
Los primeros creyeron que el Co- A  los barcos debe llegar no solo, dañada organización armada.
misario político iba á perseguir a «L A  A R M A D A », el órgano predi- 
los que cumpliendo con su deber lecto y oficial de los marinos, sinÓ 
y  su disciplina no. pensasen en de- también todas aquellas lecturas 
terminada forma, y  los segundos, que alientan la lucha heroica de los 
por el contrario, debieron ver ex- combatientes contra el invasor;.

'̂ '■0 él y sus consortes, para salvar cesivo respeto para los primeros y pero lo que no puede admitirse su
Personds, han abierto las paer- censura para ellos, cuando también distribución a bordo, es aquello ' la República.

Si eso puede consentirse en tie­
rra ¡allá sus autoridades!, pero en 
li«a barcos no debe tolerarse.

Revolucionarios sí. pero cons­
cientes con el Gobierno y por el 
Gobierno, y  todos y cada uno por

Como dice diariamente la Enji- 
sora de la Flota: cA L  SERVICIO 
Y  A  LAS ÓRDENES DEL GO - 
ETERNO LEGITIMO DE L A  R E ­
PUBLICA».

José GARCIA RsTOKIL
Fogonero preferente

I- f
Ayuntamiento de Madrid



A R I C A D A

■ agea

iCen temple de ecero 
y miji|cule$
de hierrel

Nr'sotros hemos ele obrar en 
los casos claros de falta de ener­
gía, de valor, de calidad de 
mando, cuanndo el castigo sirve 

de ejemplo, decididamente y  sin falsas piedades.
Una lenidad en el castigo de cualquiera de estas faltas, acarrea­

ría funestas consecuencias. Pues en ocasiones, por no castigar a un 
solo individuo, pueden ser sacrificados miles de ellos, víctimas de 
su acto de cobardía o de su desmoralización contagiosa...

Los cobardes, por ejemplo, no pueden admitirse. Un desmo­
ralizado, que casi siempre es un agente provocador, si no es san­
cionado rápidamente, puede producir una’desbandada.

El marino tiene el deber de vigilarse, no solo por sí mismo, 
sino por el ejemplo que da a los demás, quiera o no. Nuestra con­
ducta es parte de la de todos y a todos incumbe, y la suerte de 
todos de ello 'depende. No podemos creer que es cuestión indi­
vidual sólo.

Los movimientos instintivos han.de someterse a un severo con­
trol. Porque con trecuencia, transmitir a los demás un,acto o sim­
ple gesto irreflexivo de temor puede producir una catástrofe.

He aquí por qué se esT, en realidad, generoso y  se tienen en 
cuenta la vida de los deniás y  la vida entera de ia enorme causa 
que defendemos, cuando se castiga con el máximo rigor cualquier 
motivo que de lugar a estos fenómenos de desbandadas o cual­
quiera otros semejantes.

Los falangistas son todos ellos 
tipos torvos y degenerados.

Físicamente todos ellos están 
demacrados por la privación y el 
miedo; no el miedo a nuestra tro­
pa, sino a ió que han dejado atrás. 
Medio desnudos, con las piernas 
flácidas y amarillas, llenos de bar­
ba, de ojeras y de miseria. No da 
para má̂ s un real de sobras.

Este es el material con que ope­
ra Franco,..

¡Dos mil prisioneros...!

e o is fe r s s  e l  | a p ^

Como era de esperar,- el ejército chino C Í q S
no 'sola resiste  ̂ smo que ataca. Y  ataca *
victoriosanmite. E l  ejército japonés, ejér
cito de casta  ̂no se había e7ifreniado nunca

. ..  , Los
con un eyiemigo sufiaentemejite po- Hankeu, los japoyieses sufren con al

AP! .d  dcrabUs pérdidas, s in  poder ava de
sar. Igu a l ocurre en otras muc\ ârac

notiv

Jefes, Comisarios, Marinos: 

Colaborad en vuestro perió­

dico « L A  A R M A D A » 

Dirección: Oficinas del Co- 

misaríado, en la Base Naval 

o crucero «Libertad»

deroso. N i  eii Corea n i en Mancku 
■ría eyicontró sino facilidades. Fué m  
primera penetración en e l Continente 
asiático, Nfcesiiaba 710 expansión 
para su población, sÍ7io para las 
ambiciones de las tres o cnaÍ7V fa ­
milias que domina7i toda' la econo’ 
mia japonesa. \

P o r  otra parte. China cuenta con 
300 millo7ies de habitantes. Y  el 
pueblo chino ha despertado a las re ­
alidades sóndales. E l  proceso de S7t 
unión y  cohesión se acel'e7'a. E l Ja 
póii tropieza con 7iua Um ia que 
está U7iida. Los comunicados japo7ie 
ses se ven obligados a reconoc€7 -_ q7ie 
la resistencia china es sola. £71

L a  U7iión de la 7iació7i china i^ud irr

fo r ja  bajo e l empuje de los acónito ugjas 
mieiitos. E l  Co7)iité del Partido ¿ jgj gr 
Kusminía7ig kdpublicádo un doi 
7nento importante, imponiendo a|, p̂ ec 
miembros del Partido la discipli, .̂ ĵ o 
militar y  recomendando -abolir 
da diferencia con los otros partit] 
políticos y  vivir y  morir juntj 
manteniendo un espirito de cc 
boración sincera.

E l  Frente popular chiíio ava7i¡
Es la 77iejor garantía, de su 
toria.

£1 Comisarlo General asiste 
a una asamblea

pellid

»  paisa.

Lo que no debería de seríi”°
¿yuda

de los mineros 
de iíiazarrón

U n a  reun ión negación' para exigir de todos ese 
mismo sacrificio.

Atendiendo una cordial invita- exige la Patria destruida y
ción del Comisario general, el pa- asesinada por los invasores de Ita- 
sado miércoles se reunieron en ^ Alemania, y los cobardes ha-

Capitanía todos 1 o s Comisarios, 
Comandantes, Directores de tiro, 
Jefes de la Flota y  la Base, Jefe de 
Estado Mayor de Ja Flota, de la 
Flotilla de Destructores y Comisa­
rios y  Jefes de los Departamentos 
de la Base Naval,

Atendiendoun 
requerimiento 
del jefe de la 
Base Naval, el 

martes último se desplazó a Maza- 
rrón el Comisario político de la 
Flota y  Base Naval de Cartagena.

Los mineros de Mazarrón, en 
número de 1.200, agotados física­
mente, habían anunciado su pro-

brán de pagar con su vida su falta 
de valor heroico.
. Qne no falte, pires, en el Mando Pasito de parar aquellas minas, 

el ejemplo que hoy nos ofrece, porque con un jornal de cinco pe- 
porque con ese ejemplo del sacri- setas les es imposible la vida, 
ficio propio, ios demás responden Aquellos mineros, en cuyo Sin- 
.sie/npre, y  mucho más cuando es óicato único conviven todas las 

L¡'reunión fué breve y  el objeto P » ’' libertad y su independencia, ¡deas del proletariado antifascista.
Por apremios y necesidades de quieren declarar huelgas ni

los distintos servicios no pudo ha- causar protesta alguna, porque en­
extensiva la invitación a tienden que en este instante todo

de la misma no era otro que el de 
señalar por el Comisario general la 
misión que en estos instantes co­
rresponde a cada uno, evitando con 
ello torcidas interpretaciones que 

a todos conviene evitar.
El Comisario general rindió a 

los Mandos de la Flota y Base el 
respeto y.la solidaridad qué mere­
cen como Mandos leales, pidiendo 
a la vez la mutua comprensión pa

cerse

otras representaciones muy estima- 
daa por todos.

¡Doi mil 
prítieneroi

Dos millares de 
prisioneros, en 

números re­
dondos, se 

han hecho en nuestra ofensiva de 
ra la labor de los Comisarios Poli- Aragón: artilleros, reclutas forzo- 
tícos, que no pueden ni deben re- gos, requetés, falangistas, personas
basar nunca la autoridad militar y 
técnica, pero que tampoco pueden 
ni deben desertar en su deber de 
interprerar el sentido político leal 
•y heroico de las masas combatien­
tes en el frente y  la retaguardia.

Pidió a todos que en esta guerra 
de Independencia exista no solo 
nnidad en la acción de todos los 
Mandos, sino sentido y  preocupa­
ción por el servicio de todos, a los 
que debe guiar el grito, de guerra 
a muerte al invasor extraujero y  el 
viva la España libre y  republicana.

civiles, técticos extranjeros,..
El porcertaj-.; mayor de presos 

lo dan reclutas forzosos de reem­
plazos viejos. Eli general, han sido 
masas fáciles de apresar, predis­
puestas a pasarse a nuestro lado. 
Alzan el puño vigorosamente cuan­
do sé encnénlran ante un oficial 
republlcanc). Casi todos son cam­
pesinos.

Después los requetés. de un 
centenar de muchachos que osci­
lan entre los dieciseis y los dieci­
ocho años. Adolescentf.f:, fanatiza-

sacrificio es poco, pero faltos de 
alimento, ya que con cinco pesetas 
no lo pueden adquirir, no pueden 
sobrellevar un trabajo agotador a 
cuarenta metros bajo tierra.

El camarada Alonso, antiguo lu­
chador del proletariado, dirigió la 
palabra a los buenos y sufridos mi­
naros de Mazarrón, alentando su 
sacrificio y pi-ometiendo transmitir 
en el acto a los órganos de la Re­
pública, la urgente necesidad de 
acudir en auxilio dé estos obreros, 
con medidas que atenúen este mal­
estar, seguro de que el Gobierno, 
qué atiende digna y  .serenamente, 
la guerra contra el fascismo inva- 
*6or, distraerá.unos cuantos minu-- 
tos para atender las mínimas y  hu­
manas aspiraciones de los mineros 
de Mazarrón.

Esta-breve re.unión, pero 'muy zados, embrutecidos:., 
provechosa, faé en extremo cor- .Sé á)ist.iron. en su mayoría, por 
dial y  de una solidaridad completa, que se lo dijeren sus padres y  el 
pues así como se habla al personal cura, 
es conveniente también que de

Por exceso de origino! 

dej{»mos para el próximo 

súiñero varios interesan' 

íes trabajos reciÍ>ídos.

cuando en cuando se vean los Man­
dos y  se afirme eft todos ellos la 
lealtad y el sacrificio por la Repú­
blica.

Si hubiese alguien que no lo 
comprendiese, peor para él, porque 
en la hora presente las dudas y la 
cobardía tiene una sanción, y los 
Mandos de la Flota y  Base tienen 
que dar, y le dan, el ejemplo de ab-

Entre nosotros hay hombres a los- cuales considera­

mos revolucionarios, pero vemos que por pequeñas 

ambiciones personales se transforman en contrarre­

volucionarios peligrosos. Los que así procedan sir­

ven a Franco y como a enemigos habrá que tratarles 

¡Cuidado con esta clase de calumniadores!

Un día medio de semana. Son 
las siete de la tarde y en la <cola» 
del coche de Cartagena al barrio 
de Trifón Medrano, se congregan 
infinidad de personas. Obreros de 
aspecto cansino que han rendido 
su penosa jornada, que han cum­
plido su deber de ciudadanía. Mu­
jeres, ancianos, muchachos; de to­
do hay en la larga ringlera que an­
sian volver a sus hogares después 
de la labor dei día.

El coche llega. Con un suspim 
de alivio la clásica ccola» se dispo­
ne a «embarcar». Con orden, cons­
cientes de su deber cívico, uno 
tras otro van los ciudadanos ocu­
pando el coche. Dos marineros 3 e 
la dotación de determinado cruce­
ro irrumpen violentamente en la 
-fila y una vez colocados en pila y 
abusando de la PRU D ENCIA del 
ciudadano afectado colocan a un 
tercer compañero,.que se acomoda 
tranquilamente en el lugar que por 
principio de moral orden no de­
bería usurpar.

Como es natural, se promueve 
una violenta discusión, que aún 
continúa cuando está el coche en 
marcha. Dado el cariz que toman 
las cosas, y las frases violentas qne 
se cruzan, debo de confesar con el 
Goisiguientfe sentimiento, que me 
encuentro violento Rebajo de. mi 
cuello azul, y entre mis dos galo­
nes de cabo de la Marina. Soy un 
hombre escrupuloso, y me repugna 
contemplar que haya personas que 
carecen de sentimiento's tan pri- 
primordiales.

No me cabe la menor duda de 
que esosmiichachcs—quede;eTlan 
de ser los primeros en dar-ejemplo 
de ciudadarifa, y compostura social, 
— deliberadamente har- atropellado 
derechos que tenían contraídos 
otras personas, por el mero hecho 
de esta];; en lugar donde el.derechó 
de «pr.mer ocúpente» so debe te­
ner tan presente^

Esto, camaradas, es sencillla- 
mente denigrante, no por las per­
sonas que ejecutan tales actos si 
no por las que tenemos la desgra­
cia de presenciarlos. Ee indiscuti­
ble que nos asiste la ineludible 
obligación de dar siempre la buena 
nota. La discordante no es nece­
saria que se dé y menos gentes de 
la Marina, que tenemos siempre

por norma, dar la sensación ( nostr; 
respeto y delicadeza, hacia !o qi nejor 
es-una base tan elemental con nos y 
la- i'^zón.

Nadie tiene razón de atropel!. ,n¡do£ 
derechos ni herir susceptibilidad ¡ t̂err 
a,ienas. Hay compañeros incon Q̂y  ̂
cientes qué no parece sino que s p, 
complacen en aprovechar todas h j^gco 
malas ocasiones que puedan serv
para dar pábulo al buen nombr

lue c(
,ar, ir

que las tres raya« blancas y pan gf, 
lelas de su cuel'o debe merecer s ôs ( 
tedo momento. E.Io no es justo 1 no en 
hay derecho para obrar de esa foi ¡ombr 
má. Ei uniforme debe honrarse e ¡onve 

--todo rnomento, y no hay que apn por 
VGcharse de éi para hacerlo serví jgfja 
para fines poco delicados y cuy .¡Tor 
exterior siempre respeta el públici 9 ha 
Hay jndividuos que de militar s 
toman determinadas libertades quj 
a buen seguro no harían de'paisa 
nos y por propia hombría.

El uniforme es para honrarlj 
ejecutando acciones honrosas yn 
para encubrir con él actos, de lo 
cuales nos tengamos que ruboriza 
todos los que lo vestimos. Qor

Quien no sepa sus obligacione a 
ciudadanas que no alterne con su ,ag 
semejantes.

El que Ignore sus deberes coro
midtar haría mejor con no salir d
a bordo. s dec

La Marina, es un a'go colectiv P 
y no-individual. Los actos, bueno 
o malos, de un marino uniformad! ® 
no soíl̂  juzgad-DS individualment
sinó por lo que su uniforme repr6 
senta-, ión, c

Los 'incapacitados para honra lad i< 
sus ropas y en particular cuell on gi 
azul que encuadra sus espalda antes
quí' al menos tengzr. el- valor par

i5n e

reconocerlo y que no nos haga ausas
sombra r-,' los que en todo mome 
to, y desde muchos años atrás ti
liemos como un honor sublime ves nm.
timos con él.

•Da esta forma, lograremos qU' 
la Marina Republicana, sea en to 
do momento respetada y exentad 
elerhentos perniciosos contrarios 
la disciplina-que debe de existir eftasar 
todo elemento, armado. Gen ho le prc 
bres conscientes y de buena vo [ue p 
luntad forjaremos una Marina nu® luinaj 
va, digna de los momentos preses lansj 
tes, y  como yo sinceramente 1 aci6u 
deseo.

F r a u c is c o  A . P E T B Ü S
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Los que asistimos el día 6 del 
sufren a la charla que en el «Ho-
poder az'ĉ  del Marino» nos dieron las ca- 

■>̂ ras 7n-uc\ f,aradas Díaz y tacambra, con 
notivo de su reciente viaje a Rusia

'lón china ■udimos darnos cuenta, por el en-
ios acontti usiasmo que ponían en sus frases^ 

l  Partido ¡ jgj gran progreso que se está rea- 
tdo 2in doi jjando en aquel gran pueblo, 
uniendo ai¡ Recientemente y con otros que 
la disciplii ¡orno los anteriormente citados, 

lo abolir t ¡an pasado una temporada junto 
tros partid i nuestros carriaradas rusos, he 
lorir junti ‘harlado varías veces y todos coin- 
ríto de cc ¡¡den en esto y en lo unidos que 

e consideran a nuestra suerte, en 
hiño avan. a gran contienda que sostenemos 
'■.de su íMontra el capitalismo mundial, bajo 

¡disfraz de fascism:, y con el 
pellido, según el color ele la ca- 
isa.
río habían de prestarnos otra 

ayuda, y esta sola bastaría para 
ostrarnos agradecidos, pero el 
ejor agradecimiento que pode­
os y debemos ofrecerles, es el de 
itarlos, el de saber conducirnos 

nidos en la lucha, hasta el total 
xterminio de ese monstruo, que 
oy con nosotros, anteriormente 
on Abisinia y después con China, 
hecoeslovaquia y demás naciones 
ue consideran fáciles dé conquis* 
r, irán clavando sus garras en 
,8 entrañas de los pueblos mis­
os, con la'pretensión de que co- 
0 en los tiempos pretéritcs los 

' de esa foAombres, dejen de ser tales, para 
honrarse 0»onvertirse en esclavos.

Por esta vez y en cuanto a Es- 
ña se refiere, han sufrido gran 

rror, lo que consideraban fácil, se 
ha convertido por la soberana

snsacion 
lacia lo q 
lental co

e atrope!!, 
eptibilidad 
iros incon: 
sino que 
nar todas 1; 
jedán serví 
len nomb 
cas y pan 
merecer 
es justo

ly que ap 
cerlo ser 
3os y cu 
a el públi 
i militar 
ertades q

voluntad del pueblo, no ya en di­
fícil sino en irrealizable, pese a las 
divisiones de italianos, alemanes 
etc. y de lo mejorúe éstas, en je ­
fes y material de todas clases.

Nuestros camaradas rusos, tam­
bién pasaron por estos o parecidos 
actos de barbarie del capitalismo, 
pero a pesar de ello y a que Rusia 
era uno de los países más atrasa­
dos dé Europa (gracias al Zarismo) 
a los veinte años de haber llevado 
a cabo su revolución, se coloca a 
la cabeza de los pueblos cultos y 
demuestra que su progreso en el 
orden civil, militar y e.cbnómico, 
ha sido gigantesco, único.

Reflexionemos y soñemos un 
poco ¿porque no? España, redimi­
da y libre de sus verdugos, parási­
tos y de los generales, serie Mi- 
llán Astray (el que en una de sus 
últimas conferencias radiadas de­
cía «con la ayuda de Dios...») con 
sus' múltiples riquezas naturales 
sin explotar en su mayor parte, 
puede en poco tiempo convertirse 
en una Nación que nos permita 
sentirnos orgullosos de haber naci-

r

.do en ella y de haber contribuido 
a desterrar para siempre la «lepra» 
que impedía nuestro progreso y 
cultura.

Solo noS falta para todo ello que 
nos dispongamos todos de una rña- 
nera sólida a formar el bloque que 
atentos a la voz del Gobierno y al 
mejor cumplimiento de sus dispo­
siciones, nos conduzca a la victo­
ria en ei más breve plazo.

Cartagena 3 0  Agosto 1 9 3 7

Diego O L A Y A
Comisario Político de Intendencia
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Aguas da alimentación de calderas

beres coro 
no salir (

;0 colectivi 
tos,' bueno 
jniformadt 
ndualmen 
•rnie reprs

Con lós progresos, realizados en de vapor producido y por tanto a 
construcción de calderas mari la del agua introducida en la cal­

ías acuotubulares. aumentó gran- dera, en la unidad de tiempo, se 
emente la potencia de» vaporiza- formarán depósitos sobre las pare- 
ión específica de estos aparatos, des de los tubos que por su mala 
s decir, el peso de vapor produ- conductibilidad, provocará un au- 
ido por unidad de superficie de mentó de temperatura en el mate-
aldeo en la unidad de tiempo. Es- 

aumento es debido alarios per- 
scciofiamientos y entre ellos a 
na mayor actividad de combus-

rial reduciendo su resistencia y 
obligando durante los períodos de 
inactividad a difíciles y  largas lim­
piezas interiore.^ de los haces tubu-

mn, que trajo consigo la necesi- lares, que en algunos casos'son ca-
honrapad de hacer trabajar las calderas 

on grados de saturación insignifi- 
antes o prácticamente nulos.- 
Esta necesidad resulta de dos 

lusas príncipale': la ■rimera, que 
pequeñísimo aumento en la sa- 

ti uración, cuando 1: actividad de la

)ara
:ular cuel 
s espalda 
• valor par 
nos hag 

do mome 
atrás 

iublime v

si imposibles de realizar, debido a 
la deformación que experimentan 
los tubos.

Además, la presencia de sales en 
el agua de las calderas, favorece 
su cerrosióp, interna de (*rigen 
electrolítico, estableciéndose co-

qu'
to

1.
vo

nü«

t>mbustión y  por tanto !a produc-- rrientes galvánicas qntre los dis- 
’ón de vapor tienen valores algo tinto.s metales a^través del agua y 
levados, da lugar a fomentaciones aún entre partes del mismo metal 
arrastres de agua, que no sólo de distinta estructura, siendo ata- 

‘Upiden la normal conducción del cado el de más'débil potencia. Pa- 
Sua en las calderas, forzándolas a ra proteger las calderas contra las 

inmediatamente a regímenes corrosiones internas, van provistas 
® producción insignificantes, sino . de electrógenos de zinc, que posee 

pueden producir en las má- un potencial eléctrico mucho más

■es6t

PETRtS
tUleria.

Ulnas graves averías. La segunda 
’̂ usa es, que si el agua de alimen- 
®̂ ‘ n̂ no está exenta de sales, co- 

fa Superficie de caldeo es pe 
lueiia con relacTón a la cantidad

bajo que el hierro, en la escala 
electroquímica.

El fenómeno de los arrastres de 
agua, se explica por el transporte 
de una película de agua arrastrada

por una burbuja de vapor, bien por 
las excesivas dimensiojies de ésta, 
o por su desprendimiento dema­
siado brusco de la superficie del 
agua. Las causas del fenómeno 
pueden ser de origen lísíco o quí­
mico. Las causas físicas son las si­
guientes: régimen de vaporización 
demasiado activo; insuficiente su­
perficie libre del agua en la calde­
ra; escaso volumen de la cámara de 
vapor; circulaciót» poco activa. Una 
altura elevada del nivel de agua, 
disminuye el volumen de la cáma­
ra de vapor y  la superficie libre del 
agua y favorece los arrastres, sien­
do por tanto conveniente en los 
períodos de vaporización muy acti­
va, conducir la caldera con un ba­
jo nivel de agua.

CAUSAS QUIMICAS.— Es in­
dudable que la composición quími­
ca del agua, sí ésta no es pura y 
limpia, tiene marcada influencia en 

-el fenómeno de las fomentaciones, 
particularmente en lo que se refie-' 
re a contenido de grasas, materias 
en suspensión, sales disueltas, etcé­
tera. Sin embargo; las hipótesis que 
se han expuesto sobre este asunto, 
son muchas veces contradictorias; 
la presencia de sales se ha conside­
rado siempre y la práctica lo ha 
confirmado, como causa favorable

f

a los arrastres, puesto que puede 
asegurarse qué por la entrada de 
agua salada en el condensador, 
aún en pequeñas proporciones, es 
imposible mantener un régimen de 
vaporización activo, sin que se pro­
duzcan fomentaciones.

Parecidos efectos pueden produ­
cir un exceso de cal en el agua, 
cuando se trata de neutralizar con 
ella, los ácidos debidos a las grasas, 
pues las sales solubles resultantes 
desempeñan, en lo que a arrastres 
de agua se refiere, el mismo papel 
que la mezcla del agua de alimen­
tación con la del mar.

La presencia de grasas en la 
superficie del agua, favorece los 
arrastres, siendo curioso que anti­
guamente se t^nía una opinión 
contraria, hasta el plinto de ha'ber 
llegado a inyectarse sebo en las 
calderas. Hoy, por el contrario, se 
toman todas las precauciones posi­
bles para filtrar el agua de grasas 
antes de su entrada en la cisterna, 
si bien es cierto que esta precau­
ción, tanto como para prevenir fo 
mentaciones, tiene por objeto evi­
tar el ataque químico a las plan­
chas y tubos dé las calderas. .

Por todo lo dicho se impone la 
necesideid de alimentar las calderas 
con agua destilada, como ha de­
mostrado la práctica fn lós cruce­
ros y destructores modernos. Para 
conscguiriij, es necesario vigilar 
con cuidado la marcha de los eva- 
poradores encargados de suminis­
tramos el agua de alimentación y 
tener los condensadores en buen 
estado, ya que cualquier filtración 
en sus tuberías, nos mandaría agua 
salada a los tanques. Es también 
preciso que se pueda descubrir la 
presencia de pequeños porcentajes 
de agua salada, no sólo en las cal­
deras para tener la seguridad de 
que van trabajando en buenas con-., 
diciones, sino también en la pro­
cedente de los condensadores, a fin 
de localizar la filtración en caso de

SANIDAD EN LA FLOTA

La co ltu ra  fis ica  y  !a  depresión  m oral del m arino
Mucho y de muy variadas for­

mas se ha escrito sobre los nota­
bles beneficios que la práctica asi­
dua y  debidamente controlada de 
la cultura física— sobre todo la 
gimnasia, que, como podremos 
apreciar, es la base fundamental 
de todo el deporte— reporta ál or­
ganismo humano; muchos casos he 
presenciado en que la gimnasia ha 
representado un papel tan impor­
tantísimo, que a mí mismo me 
han parecido inverosímiles I o s

c o

vez no. Por eso trataré de expli­
carlo seguidamente:

V oy  a dirigirme aqiií, particu­
larmente, a los seres puramente 
pasivos, a esos muchachos que ve­
mos frecuentemente decaídos de 
ánimo, en los que la inercia ha ad­
quirido su máximo desarrollo, im­
posibilitándolos para todo acto vo-, 
Htivo.

Cuando observamos a estos ma­
rinos abuiies y negligentes, la pa­
bia «vago» brota maquinalmente 
de nuestros labios; en la mayoría 
de los casos la vagancia que les 
atribuimos al primer golpe de vis­
ta, no obedece sino a una enferme-

efectos tan sorprendentes y los 
cambios verdaderamente notables 
que se han operado en jóvenes cu­
yas constituciones anatómicas eran 
débiles. Pero no quiero extender­
me demasiado sobre este tema, ya 
que las ventajas que ejerce la cul­
tura física sobre los órganos que 
componen nuestro cuerpo las sa­
bemos todos.

Ahora bien, ¿conocemos la in­
fluencia que ejerce también sobre 
el espíritu la moral del individuo, 
del combatiente en este caso? Tal

dad, casi siempre del espíritu, que 
debemos exterminar mediante la 
cultura física: hidroterapia y  helio­
terapía; mejor dicho, baños de 
agua y sol, para regularizar .su sis­
tema nervioso, y  movimientos sua­
ves y dosificados, que finalizarán, 
la obra, proptircionáudole el vigor 
perdido por algún golpe moral ca. 
si siempre en estos casos a los dis­
tintos Gitanismos que constituyen 
su psicología.

Recomiendo, por tanto, a los 
que se encuentren abatidos, bien 
por algún choque recibido en esta 
guerra sangrienta que sostenemos 
contra unos canallas desalmados e 
inhumanos, de cerebros enfermi­
zos, cuya demencia y soberbia lle­
gan a losMímites más absurdos y 
crueles; bien por melancolía o 
añoranza de lo que han dejado 
tras sí, que procuren olvidar el ob­
jeto de su abatimiento moral, en­
tregándose con entusiasmo a la 
cultura física; ésta Ies hará borrar 
poco a poco sus desdichas, con­
virtiéndoles sensiblemente -en se­
res enérgicos y nobles, plenos de 
dominio de todas sus facultades 
psíquicas, acostumbrándoles «a lle­
var la cabeza muy alta» y no bajar 
la mirada ni cohibirse jamás ante 
nada.

Un marino del Norte

üa

avena.

El instrumento .exclusivamente' 
usado para este fin cuando se em­
pleaban calderas cilindricas, era el 
viejo salinómetro, absolutamente 
incapaz de desempeñar las funcio­
nes que hoy se exigen para cono­
cer estos porcentajes de satura­
ción.

Para dar idea de la insensibili­
dad-de este instrumento, bastará 
hacer notar que al paso que la sa­
turación en las actuales calderas 
aouotubulares, no debe exceder de 
algunos miligramos por litro, su 
escala no nos da indicaciones infe­
riores a ocho gramos por litro, que 
corresponden a un cuarto treinta y 
dos de su €‘ -̂ca)a, es decir, mil ve­
ces mayor que el máximo admisi­
ble. .Su empleo deberá por tanto 
limitarsb ?. la conducción de los 
evaporadores, pues para las mis­
mas calderas cilindricas actuales 
sus indicaciones son tan deficien- 

"tes que en todas las marinas se ha 
pasado a usar ‘ instrumentos más 
sensibles.

Cuando con el empleo de las 
calderas acuotubulares, se  hizo 
sentir la necesidad de un instru­
mento más riguroso, se empezó a 
emplear el llamado salinómetro eléc­
trico que se funda en determinar 
la conductibilidad de las solucio­
nes salinas; en este aparato se hace 
atravesar una columna de agua a 
ensayar por una corriente eléctrica 
e introduciendo en el circuito un

voltímetro cuyas indicaciones son 
función, del total de sales que con­
tiene el agua.

Este aparato intercalado perma­
nentemente en el circuito de ali­
mentación, nos da a conocer en 
cualquier momento la saturación 
del agua, avisándonos inmediata­
mente de Ciialquier filtración de 
agua salada que pudiera producir­
se en los condensadores.

Los cruceros tipo «Canarias» 
van dotados,, de aparatos de esta 
clase, pero en los demás buques, 
no disponemos de e.ste rhedio y se 
emplea el procedimiento químico, 
tratando el agua a ensayar por una 
solución de nitrato de plata.

'Los cloruros de sodio y magne­
sio que entran eu gran proporción 
en ¡a composición salina del agua 
del mar, al reaccionar con el nitra-- 
to de j)laía, forman cloruro de pisó­
te y nitrato de sodio o • magnesio. 
En un tubo de ensayo, con el agua 
que se quiere probar, se echan 
unas gotas de solución de nitrato 
de plata; si el agua contiene cloru- 
ros se verá en seguida un precipi­
tado blanco que es -el cloruro de 
plata, insoluble «n el agua y  nos 
indica la impureza de ésta.

La sensibilidad de la reacción es 
tan grande, que permite descubrir 
la existencia de simples vestigios 
de cloruros; de aquí gu gran utili­
dad para ensayar el agua de con­
densadores y destiladores.

t .  T
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El <nacionalfila> franco ha telegrafiado a Muiiolinl 

dándole la$ graciaü por la loma de lantander. Nun­

ca regiilro la Hiiloria mayor indignidad*

O f

La verdad por delante

La nuestra es una guerra de
¿Es conve- 

veniente q u eh e r o i c o  la verdad se
disimule cuan­

do nos es adversa y se exagere,- 
voceándola con estrépito, cuando 
nos favorece? El tema- no está, ni 
con muchc, liquidadorLo está, des­
de luego, para nosotros, sostene­
dores de un criterio que, por cono­
cido, no necesita ratificaciones de 
palabras nuevas. « U n a  verdad 
amarga— hemos escrito— es prefe­
rible a ciéh mentiras gratas». Pero 
en el concurso de voces llamadas 
a opinar no falta quien piensa de 
manera distinta, guiado, sin duda, 
de-la mejor intención, pero equi­
vocado notoriamente. Quisiéramos 
saber cuándo y cómo, desde que la 
guerra aió comienzo, nos .ha pen ­
dido provecho el ocultamiento de 
la verdad, y, por el contrario, cuán­
do nos ha traído daño reconocerla. 
Lo grave es que la verdad, la ver­
dad amarga, exista, no que la di­
gamos. Yerran de lleno quienes, a 
la altura presente, imaginen que el  ̂
reconocimiento de la verdad pro­
duce desmoralización. Se desmo­
ralizan los que, en su fuero inter­
no, están desmoralizados ya. N a­
die más. Recordemos un antece­
dente que es, a ^nuestro juicio, 
aleccionador: l'a caída de Málaga. 
Tan doloroso como se quiera des- 
de e l punto de vista militar, el 
fracaso de Málaga, crudamente 
lanzado sobre la conciencia popu­
lar, sirvió para que muchas cabe­
zas atolondradas se reafirmaran 
sore los hom.bros, y muchas vo ­
luntades, adormecidas en las ilu­
siones la "retaguardia, se pusie-' 
ran bruscamente en pie. Una de­
rrota militar ante el enemigo;, una 
victoria moral sobre nosotros m is-, 
mos: eso fué la caída de Málaga. 
Nos brindó estímulo antes que pro­
ducirnos apocamiento. Y  no hay 
otra manera de reaccionar ni en­
tendemos una conducta diferente. 
Porque los miedosos, cualquiera 
que sea su cond-ición, no tienen 
nada que hacer a nuestro lado ni 
nos siryen para ganar la guerra.

¡Ah, no! N o  es con miedos re­
cónditos, ni con heroísmos’ que se 
apagan al primer revés, ni coii 
cálculos que miden cada día las 
probabilidades de ganancia y ajus- 
tan-al resultado el ánimo de los 
calculadores, como el triunfo se 
vendrá, a la mano. Esa cualidad 
podría darse, y se da, en el campo 
rebelde, ligado por un vínculo de 
sórdidos intereses. En el nuestro, 
no. Combatimos por vocación y 
por deber, no por egoísmos mate­
riales ni porque tengamos nada

que conservar, como no sea nues­
tra dignidad como pueblo y nues­
tra libertad como hombres. Mala o 
buena, la realidad, por consiguien­
te, nos dicta siempre una misma 
obligación: combatir. De tal suer­
te, que nadie, a nadie— salvo los 
que no se sientan identificados 
con nuestro Destino— , le está 
permitido plantearse problemas de 
vacilación. Nuestra guerra es una 
guerra de tono heroicb, Ijonda- 
mente heroico— como lo fué la 
mejicana, como lo fué la rusa— , o 
no sería nada. Guando al otro la­
do de tas fronteras se habla de dosI
bandos combatientes, iguales, a lo 
que parece, o se finge creer, en 
derechos y en títulos, ¿a qué ban­
dos se hace referencia? No; en Es­
paña no hay bandos. Hay un pue- 
b.o que defiende su vida civil— y 
cada uno de nosotros la propia— 
frente a la ^.gresión de unos trai­
dores y a la invasión de unas tro­
pas mercenarias. Nada más que 
éso; nada menos que eso, Pero un 
pueblo que sabe defender óu vida 
civil como la está defendiendo el 
español es un pueblo que está por 
encima de todas las mentiras y ca­
paz de resistir, sin afligirse, las 
verdades más crudas. De otro mo­
do, la guerra hubiera terminado 
exactamente el día ] 9 de julio del 
año pasado, ¿De dónde sacan su 
miedo— sólo suyo, por lo que va­
mos viendo— los que suponen que 
u n a  verdad triste desmoraliza 
nuestra fortaleza y nos inducen o 
nos obligan a eludirla? Gayó Bil­
bao, y nadie, sino los cobardes o 
acobardados, experimentó congoja. 
¿Podemos considerar- perdido a 
Santander? Pues no tengamos re­
paro ninguno en confesarlo, segu­
ros de que ni uno solo de los fusi­
les que están en los frentes se in­
clinará, desmayado, hasta el suelo, 
ni un solo corazón auténticamen­
te antifascista sentirá desánimo.\
La guerra es así, y así hay que 
hacerla. ¿De qué madera creen los 
asustadizos que estamos hechos?.

La verdad no desmoraliza nunca 
más que a los que no tienen*, mo­
ral o llevan a cuestas una moral 
precaria. Nos honra, en ese punto, 
la compañía del ministro de D e­
fensa Nacional, cuyos paites han 
ganado crédito, no sólo por su la­
conismo ejemplar, s i n o  porque 
en ellos se acusa como en un es­
pejo, buena o mala, la ^realidad de 
\o^ frentes. Mala, francamente 
mala, es la realidad que nos llega 
d e 1 Norte; buena, francamente 
buena, es la realidad que nos llega 
de tierras de Aragón, Tenemos, 
pues, más de un motivo para sen­

tirnos compensados de los mensa­
jes adversos que nos envía el Nor­
te. Los partes de guerra nos irán 
diciendo si tenemos razón. Pero,, 
de todos modos, la verdad no nos 
acobarda. Gon ella por delante, es- 
tapnos seguros de que seremos, al 
cabo, los vencedores.

Deber del Comisará

A c t o  t im -  
p á lic Q i

El sábado 
últim o hu­

bo en el Arsenal 
un acto sumamen­

te simpático. A  la comida ordina­
ria de la Marinería se invitó a los 
Jefes y Comisarios del Arsenal, así 
como el Jefe de la Base y al de la 
Flota Republicaha, confundiéndose 
todos, marineros y Jefes, a lo largo 
de las mesas de aquel amplio co­
medor en prueba de camaradería y 
verdadera democracia.

.A l final de la comida, el Comi­
sario Político, camarada Félix Gue­
rrero, expuso a todos el alcance 
del acto, que era, como hemos di­
cho, de acercamiento y  solidaridad 
entre Jefes y subordinados que lu­
chan por la misma causa.

Hablaron a continuación dos ca- 
, maradas marineros que expresaron 
la emoción del marino que obede­
ce y  cumple su disciplina estimu- 
.lado por unos mandos que, al con­
trario de los antiguos, se honran y 
se dignifican al lado de sus solda­
dos.

Por último, el Comisario general 
de ia Flota y  Base, dirigió una vi­
brante arenga qu^ impresionó vi­
vamente a los asistentes, a sacrifi­
carlo todo por la Libertad y la In­
dependencia de España.

Todas las miradas del pueblo 
honrado español, se dirigen hacia 
nuestro heroico Ejército Popular,

*  r y

que da a conocer al mundo una 
vez más, su creciente combatividad 
al llegar a las propías puedas de 
Zaragoza.

Estos magníficos soldados, que 
desde las gloriosas milicias de julio 
han resistido las brutales embesti­
das del fascismo y hoy formados 
en los cuadros orgánicbs del Ejér­
cito Popular, pisan ya tierra espa- 
ñola'arrebatada a la codicja de los 
invasores, lanzando su invencible 
puño de acéro sobre los parapetos 
y sobre las fortalezas del fascismo, 
podemos decir sin jactancia, que 

. señalan todo un camitro lleno de 
triunfos en el porvenir de la guerra.

Este Ejército que es una Institu­
ción popular, fué forjada en el fra­
gor de la lucha, don'el esfuerzo de 
las masas y  con la inteligencia del 
Gobierno del Frente Popular, es la 
más querida estimada por el pue- 
que le dió forma y vida.

lA  qué .se debe este heroísmo 
inigualado de nuestros soldados?

epoi
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alto la bandera de la Independenr- 
cia, e lod io  contra el invasor.

El celebrado en el «Jorge Juan»,
j

fué todo lo sencillo y breve que 
las circunstancias reclaman. Unas 
palabras del Jefe, del Arsenal y  del 
Comisario político del buque y 
otras finales del Comisarlo general, 
en cuyas palabras dejaba traslucir 
su dolor y  su jra contra el ejército 
extranjero que acababa de pene- 
traer en su tierra santanderina. La 
noticia que acaban de darme— dijo 
el camarada Alonso— me hiere en 
toda mi alma, pero ello me alien­
ta y me enardece para sostener en

Por último, recogemos entre 
otros más que demuestran la vita­
lidad de todos, el celebrado en el 
crucero «Liberfad», para impo<¡ner 
los galones a los nuevos cabos de 
la Flota.

Formados en la popa del barco, 
y a presencia del Jefe de la Flota 
y el de la Flotilla de Destructores 
y dotación del crucero, el Comisa­
rio general les dirigió linas pala­
bras en las que le hizo ver a todos 
la misión que les corresponde en 
su trato con el marinero y los su­
periores.

Tuvo palabras de recuerdo para 
los antiguos cabo,, en los que de­
ben de ver a sus veteranos y orlen- 
tandores, a los que tarde o tem­
prano habrá de hacérseles justicia, 
y  por último terminó excitando a 
todos al cumplimiento heroico del 
deber.

Ellos no son vulgares luchado 
como los del campo contrario. S 
los hombres hacen la guerra 
uu elévado espíritu de clase, cu 
una consciencia política, que sm 
comisarios tienen exquisito cuida 
do de cultivar.

Nadie ignora la brillante labo 
que en este aspecto vienen reali 
zando los comisarios políticos d< 
Ejército y el fruto que de ella si 
obtiene.

Convencidos de esta realidad 
debemos tenerlo muy en cuent 
los que ejercemos iguales funcio 
nes en la Flota y  no olvidar núes 
tra denominación.

Los comisarios de la Marina, toT ••’ urdía
dos, tenemos el deber de elevar e . ijioa el \
nivel políticó de nuestras dotacio 
nes a un ritmo muy acelerado, ta 
y como lo-exigen las necesidade 
de nuestra guerra, que es eminen 
temante política, como ha dicho 
Presidente de la República.

Esta tarea que parece penosa 
hay que , emprenderla i'ápidamen 
te, porque lo piden nuestras dota 

, clones y aporque es apremiante 1; 
necesidad de satisfacer ̂ esíe anbeli 
de los marinos, qae de no hacerlí 
así, sólo obtendriamos una masi 
inerte, que no sabría porque lucha 
ba y que a la larga emprenderí; 
rumbos quizá desviados de la líne¡ 
política justa que ha de conducir 
nos a la victoria final.

Pero en esta labor, hay que dei 
prenderse de todo prejuicio partí 
dista y vencer cuantas dificultade  ̂
existan,’ para llegar a la funció 
idealista de todos los antifascistai
de la Armada.

La' políticá en loa barcos y  di
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^ Se prudente en tus palabras. El espía está 
^ ■ l’Q I  l i m »  donde menos piensas. Una inconsciente
indiscreccíón puede producirnos perjuicios irreparables, 
que después no arreglas con tu condolencia. Bn tus horas 
de franco, en tus permisos, evita a toda costa las conversa 
ciones sobre nuestros barcos o el sitio de donde procedes, 
porque un solo d^to, que tú quizá estimas sin importancia, 
en manos del enemigo es arma peligrosa. Educa tu voluntad 
con el silencio y  nó te sientas débil ante haltigos femeninos 
que mintiendo interés buscan el descuido en tus palabras, y  

denúncialo. (¡Pena de muerte al espía!!

ota.
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per.dencias, no ha de ser obstacul 
zada y sí fomentada por los comí  ̂
sariós políticos, que han de ver ei 
ella el arma formidable que aplas 
tará al fascismo.

Esta política, se refiere a la AN 
T IFA S C IS TA . haciendo bueno! 
anarquistas, comunistas, socialista 
y  republicanos a los que ya co 
anterioridad profesaban estos pre 
ciosos ideleales.
Y  a los sin partido, hacerles coffl 
prender, que nuestra guerra, no e 
sólamente una lucha de clases, s 
no la expresión vibrante de todi 
un pueblo que se ha levantado ei 
armas, para defender la indepeu 
dencia de la Patria, que ha sid 
hollada por la planta extranjer» 

"favorecida por la traición de lo 
que se sublevaron contra España' 
empuñando las mismas armas qu* 
ésta le confió para su defensa.

José MORENO M ESA

Comisario Político del «Méndez NóS**

Ayuntamiento de Madrid




